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t ba tan crordita Chabaca,w, que es a ' e 0 

Cogieron la vaca ~ • la mataron en pleno patio. 
, ·se con la una, Y ' 

que podia rayat e demoró en 
ue usted conoce, s 

• Guadalupe, el mozo q d l secrundos del Va-
. t . una orden que le dió uno e os º , 

eJecu ar 1 anera y alh me , 
O' ñaron, contestó de ma a ro ' , 

ler\ano, le. reºa ' . dos ele pote11cia a fu-
, llos demonios cmnrt . 

tiene usted a aque . . . muy seriamente 
h ho • Fué menester 10gar 

silar al mue ac . . . e no hicieran aquella 
. f a que consmt1era en qu al Je e par 

atrocidad. í cojo allí agarro, 
L go entraron á los cuartos, y aqu , , f l-

• ue tiamén. Pero aun nos a . t do pelón en un s~n , 
me deJaron o d de cuero V las 

.. . : I os batHes forra os . 
b ·et· alo-o m,ts. J - c:e 

ta a , o d del dueno no · l nfor que por or en 
grandes cajas de a ca .'. f . n.biertas á tiros; ni 

. d d sus sittos, ueron ' 
habían mov1 o e . b . la lleo-ada de las 

. . aquellos répro os , º , , 
siquiera aguar da1 on e la señora tra1a a 

1 o- •an mazo qu ' ue estaban en e ºr de 
llaves, q . . de tal'latana, de gro y 

Así sacaron traJes 1 
la cintura. d raso panta o-

, l s de burato, zapatos e , 
terciopelo, tapa o . t d lo coo-ían con tal 

bandas de seda. o o º 
neras plateadas Y . uedaba des-

. tal afán de, destrmr' que q 
Precipitación, con e las maletas que 

· · d entrar en ' ' hecho en sus manos antes e 

, . as de sus pencos. 
traían a las grnp . . frieron en un perol 

. más de cien I eses, 
Luego, arriaron e d ., y echaron al 

, balazos los emas 
cerdos gordos, mataron a . . llevarse. Le habría 

b 11 d que 110 pud1e1 on 
monte la ca a ª ª d d' ·on. pusieron en 

l . o-o á que se e icai . dado h,n-ror· ver e JUeº 
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el patio tÓda la becerrada, y á, la hora q'ue tuvieron bien 

mancornados á los inocentes animales, fueron pasando á 

caballo uno tras otro y ensartando con sus lanzas á los 

pobres mamones sin hacer caso de los mugidos de dolor 

con que llamaban á sus madres. A uno de los ternerillos 

le decían Degollado, á otro Ogazón y así á los demás; y 

sólo cuando dejaron hechos picadillo á los que creían sus 

enemigos, se alojaron de aquel lugar . 

Ni don Alonso ni ninguno de nosotros había dicho 

palabra ante estas atrocidades: pero estando ya á caballo 

el jefecillo, se volvió á mí y me dijo con salvajismo que 
quería ser chiste: 

- Padre cura, por allí anda una cha tita que me cua­

dm; ¿ cómo no dice que me la traigan aquí? Ya estoy 

montado y no quisiera perder tiempo. 

Le repliqué, poniéndome de todos colores, que no sabía 

qué cha tita era aquella; pero él, sin aguardar más res­

puesta, dispuso que cuatro de sus bribones llevaran á 
Leonorcita. 

Exhorté á Larrumbide y le dije que la mancha que tra­

taba de echar sobre una familia honrada que le había 

recibido de paz, no dejaría de castigársela Dios; pero el 

bandido, sin oírme, se limitó á vociferar: 

.- Pero, lula parre, ¿ qué no ve que traemos muy reco­

mendado este rancho, en que el bandido Herrera tenía su 

abrevadero, y en que se admitía á los juaristas á libre • 
plática? 

• 
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:Mientras yo exhortaba al monstruo amenazándolo con 

todos los castigos eternos, los tagarotes salían con la 

pobre Leonorcita clesmayada, y la echaban en uno de los 

caballos que traía montura de mujer, trepando en ancas 

uno de ellos. 
Tras los infames raptores salió el pobre don Alonso, 

disparando tiros con una pistola giratoria que había. 
\ 

escondido en previsión, aunque remota, de un caso así. 

Creo que hirió á uno de los que le habían sujetado; pero 

los otros y sobre todo el jefe, que pasó sobre mí para 

lograr que le soltara la rienda de su caballo, se marcha-

ron á todo correr. 

Ahora don Alonso está con fiebre de horas; doña Edu-

viges azorada y azotando de pie y mano como convelida, 

y toda la casa Hena de la desolación que usted puede 

figurarse. 
Yo, sin tomar parecer de nadie, escribí á don Miguel 

Cruz Aedo participándole lo sucedido, á ,,er si puede res-

catar á la niña. 
Perdone que le envíe tan malas nuevas, y mande á su 

afligido capellán que mucho le aprecia, 
EULOGIO FLORES. 

P. S. Los vaqueros que mandamos tras de los ladro­

nes, dicen que anteayer, jue\·es diez, derrotaron las tropas 

de los pnros á las de Larrumbide, dispersándole su gente. 
• . • parec1a una loca por lo triste Y desesperada 
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--·----------
A. Leonorcita se la encontraron en el fondo de la barranca 

del Izote; hacía veinticuatro horas que no probaba 

bocado y parecía una loca por lo triste y de~esperada. 

Pida usted á Dios que nos ayude ·y nos mande ¡¡alud . 
y conformidad, ya que no puede enviarnos el olvido de 

nuestras penas. Adi6s. 

De Menda López de Quiñones 

á Trinidad Torres Lares . 
• 

Guadalajara, 1. 0 de Diciembre de 18:38. 

Amiga muy querida: ¡ Cuán bien hizo usted en mar-. 
charse de aquí para no presenciar los horrores que pasa-

mos! No 
1

puede imaginar los susto¡; que nos dieron los • . 
rojeiios, los de :Maciel y · los diablos encarnados que se . 
desencadenaron sobre esta desgraciada ciudad. Dicen que 

al Rojas lo nombró su defensor ~no •. de los presos de la 

cárcel, un bribón á quien sus jueces habfan ~ondenado á 

muerte, y que pasaron entre ellos estas palabras poco más 
6 menos: 

- ¿Porqué me nombras defensor; si sabes que no soy 

Licenciado ni cosa que lo parezca'? 
• - Porque estoy tan amolado, que sólo me puede sal-

var uno que sea muy hombre; y como el más hombre del 
LoR )LiRTJR'ES 011: TACUBAY.l 

• 145 
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niundo es el coronel Rojas, he nombrado mi defensor á la 

buena persona de u6ted. 

Reflexionó el Rojas, y luego, como si sintiera una ins­

piración de momento, tomó del brazo al otro bandido, que 

probablemente lo era menos que el patrono, y le sacó de 

la cárcel á pesar de las respetuosas protestas del alcaide. 

Pero como no hay pillo que deje de tener algún lado 

bueno, ayer hizo lo siguiente, que va á ponerla perpleja. 

Corno usted recuerda, en el convento de Santa Mónica 

se anuncia la necesidad tocando una campanilla, y una 

vez que las familias oyen el toque, se apresuran á mandar 

socorros á las benditas madres. Ahora se empieza á sentir 

la escasez más fuerte que en ningún tiempo, y la cam­

panita suena hast~ hacerse_ rajas. 

Según parece, uno de estos días estaban en el despacho 

del palacio los mandones de ahora, Ogazón, Vallarta y 

-otros, cuan~o se comenzó á oír el tintineo a~uel con una 

insistencia que acabó por molestar los augustos oídos de 

los señorones. Uno, más enojado que los demás, preguntó 

forioso qué significaba aquel toque, otro lo explicó y 

entonces alguno dijo: 

- ¡ Malditas viejas! no hemos de tardar en echarlas á 

la calle para que no sigan fastidiando ... No más son llo· 

ronas, porque casas y dinero les sobran. 

Rojas hizo que.nada había oído, pero se salió á la des­

hilada como quien no quiere la cosa. Ya en la calle, llamó 
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á un conductor de carreta de bueyes fué al c . . , omerc10 y en 
una tienda pidió , . , zampes, en otra géneros blancos en la de 
mas allá frijol ' ' . ' azucar, panocha, sal y toda clase de man-

:-~, 

Ji_?=. 
- . .-:. -:::::-:~•-· 

;_ --.;::::.:::::_ ,, __ 
- .. ~:..·:··-

- -. -- -

tenimientos, y con toda su car()'a 
o< , que por supuesto no 

pagó, llegó al convento. 

Luego que la hermana tornera supo que estaba á la 

puerta don Antonio Roias pensó en 
• J ' un nuevo saqueo, 

quizás en una expulsión ó en un incendio La . · superiora 
se apresuró á encerrar á las monJ·as y nov1·c· , rns guapas, y 
con el Jesus en la boca salió á recibir al bandido. 
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Don A.ntonio se quitó el sombrero, y con el tono ;;011go 

y arrancherado que le distingue, dijo á la madre que allí 

llevaba aquello para remediar la necesidad del convento. 

Si la bendita Sor hubiera visto á Satanás comulgando 

devotamente, no se habría sentido tan espantada como se 

sintió; pero su asombro fué más grande cuando el coronel, 

con el jarano en las manos, y como acortado, añadió: 

- Y cuando tengan necesidad no toquen la campanita, 

porque los mandones se ofenden. Manden llamar á Anto­

nio Rojas, y él les dará cuanto hayan menester. 

Desde ese día las mejores mermeladas, el chocolate m~ís 

exquisito y la cajeta de membrillo mejor y más blanca 

son para Rojas. Curiosísimo, ¿verdad? 

Adiós, Trini; mucho la quiere su 
:\!ENCÍA. 

---

De don Pedro Gallardo 

al Padre don Eulogio Flores. 

En el Rancho del 1'ennclo, á 27 ele Abril de 18,'39. 

Muy querido don Eulogio: Quien le escribe no es un 

espectro, ni un aparecido, ni un alma del otro mundo; 

es su amigo, su viejo amigo el mayor Gallardo, milagro-

samente salvado de la muerte. 
Como sabría usted, caímos en Zacatecas hace cosa de 
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un aiio, l\,Ianero, que era nuestro 
Drechi y yo. S jefe, Landa, Aduna 

entenciados á muerte or z ' 
puso nuestra eJ·ecuc·ó . p uazua, se dis-

1 n, se nos llevó al 'b 
el cuadr:> y se d. 6 pati ulo, se formó 

ispar sobre nosotros. 

Todos mis compañeros quedaron muertos y 
herido. Supo el señor yo mal 

l 
cura don Ignacio Castro, por un 

sepu turero piadoso y d. iscreto, mi salv º6 . 
sa, y pa<Tando q . . ac1 n milagro-

º uien me curara l fuga. y ocu tara, protegió mi 

Sé que ahora se sigue proceso á m· . 
cura, pues él ob d i bienhechor el señor 

. ran o como el buen sam .· 
de ungir mis he . d . anta no, aparte 

n as con ace1 te v vin 
hermoso rasgo. ., o, oculta ahora su 

Me había pr opuesto no revelar nada d 
permanecer dedicad , 1 . ' e lo sucedido, y 

o a a oración en t 
el tiempo que me rest d . es as asperezas todo 

. . e e vida nueva: cua d " 
de.16 vivir debe d n o el Senor me 

' e ser seo-uramente 
existe · 0 para que emplee · 

ncia en su santo servic1·0 p . mi · · e•o · deb d · 
ignore lo sucedido . á - (, o eJar que se 

'y qmz s que se per· a· 
á quien tanto debo? JU ique al hombre 

Contésteme pronto con el nombre d 
e8 el que llevo ah . e Pedro Aceves, que 

. o, a, pues deseo obra 
c1encia. Suyo r conforme á con-

PEDRO GALLARDO. 

" 
Los )URTIR,:s o• T • ACORA YA 146 
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Del padre don Eulogio Flores 
al mayor don Pedro Gallardo 

Guadalajara, 22 de lfayo de 1859. 

En estos tiempos, en que dan ganas de creer que Dios 

ha dejado al malo el gobierno de este mundo protervo, 

sucesos como el que usted me relata, amigo mío, sirven 

para levantar el ánimo y postrarse ante el Señor. ¡Ben­

dito sea su nombre santísimo y benditas las pruebas que 

nos manda! 
No debe usted revelar nada que su bienhechor no 

quiera que se sepa; déjele usted la parte más hermosa de 

su acción, la gloria de mantenerla oculta; y si él sufre, si 

es perseguido, si se le maltrata, tendrá al cabo una 

recompensa más delicada que cuantas pudiera ambicio­

nar. ¡ Dios habla en vez de los que callan! 

Por lo demás, tiene usted razón; Dios por algo le dejó 

la vida, y salvo opinión menos gruesa y material que 1a 

mía, creo que usted debe consagrar su nueva existencia á 

la tarea más agrada ble que pueda haber para Él; á a >'u­

da r á que acabe esta maldita guerra que destroza y divide 

á las familias, siendo para e11ns manantial de dolores Y 

penas. 
Haga usted eso, y su obra será. sobre todas acepta á 

Dios. Su amigo y capellán afectísimo, 
EuLOGIO :FLORE:; •• 
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De Juan Pérez de la Llana á don Guillermo Prieto 

.lléxico, 18 de Abril de 1859. 

¿ Conque insistes, Guillermo querido, en que te re.fiera 

lo que presencié en Tacubaya? Allá va, y no te horrorices 

ni atribuyas á afán de artista mi deseo de contarte l~s 

cosas como pasaron; que si pusiera un poco de exagera­

ción en mi relato, resultaría una tragedia que te horrori­
zaría. 

Nada te digo de la jornada del dos, porq~e no tomé 

parte en ella; desde Cal aman da había recibido en un pie 

una contusión que me hizo guardar cama al llegar aq~í: , 

y hasta el diez pasé del cuartel general del señor Decro-

llado á situarme en el Arzobispado de Tacubaya. 
0 

Para que tengas mejor idea de los sucesos, te diré que 

el señor coronel Zara,goza don Io-nacio tenía á , o , su cargo • 
la defensa del castillo de Chapultepec, Molino del Rey y 

Casa :\lata, y el señor general Alvarez, don ,fosé Justo la 

de la línea to.da de.Tacubaya. ' 
• 

No puedes figurarte el estado de destrozo en que se 

hallan nuestras fuerzas; batallones enteros hay en que no 
existe un abricro no d ·g .. 

b , 1 amos capote nuhtar, , pero ni 

siquiera la más humilde é indecorosa frazada. Los cuer~ 

pos están reunidos unos con otros, los artilleros comba.ten 

al lado ~e los infantes, los de caballería con los zapadores, 

los guerrilleros con el ejército regular; la, parte más flo-

( 
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rida de nuestras tropas la forman las blusas del norte. 

Un poetastro conservador los ha descrit.o así: 

Si usted los ve, queda yerta 

Porque son cosa muy rara 

Su tranchetazo en la cara 

Mirada falsa é incierta. 

Todo en ellos es risible 

Porque visten zagalejo, 

y por lo demás un dejo.•• 

No reir es imposible. 

un Sebastopol cada uno 

Parece de tan armado, 

Pistola y daga al costado 

y sable y rifle á la vez. 
-Un sombrero á la pastora, 

Barba que oculta la cara, 

En mano chicote ó vara 

y un hermoso cachenez. 

Su zagalejo encarnado 

Desde el cuello á la cintura, 

Calzón con botonadura 

y su bota á la derniere. 

E.s decir, su bota fuerte 

Como en el sigl~ pasado, 
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Y dentro de ella encajado 

Un guangocho pantalón. 

Lo ·que es del pié la punta, 

Cuya planta se halla en ruina, 

Voltea primero la esquina 

Qu·e su amo, dueño y seiior. 

En fin, ¿para qué prosigo 

Narración que ha de cansarnos? 

Dejemos á los tagarnos, 

Las heces de Monterrey. 

585 

Las armas, Dios las dé; hay de todo, desde carabinas 

inglesas hasta bocamartas del tiempo de la conquista, 

pasando por las yogas, tercerolas, mosquetes,. fusiles de 

chispa de todas edades, y escopetas de caza. 

Nada te digo de la población, porque es para partir el 

alma. Los pobres habitantes están esquilmados
1 

exprimí-
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- --- ----------
dos y destrozados; en el interior, ya se sabe, las expo­

liaciones son diarias y los desgraciados han tenido que 

apechugar con todo, ~e manera que ha_n cimentado un 

ordenado desorden . .A.quí, donde poco han tenido que 

sufrir, sus lamentos nos han consternado. Para que se 

vayan jaciendo á estas cosas, mucho ha de. pasar. 

Vi ayer á pobres familias que conducían al viejo vale­

tudinario, cuatro 6 cinco niños que lloraban á grito heri­

do, y la vaca, único recurso de la familia, que mugía 

triste al dejar el pesebre nativo, en que abandonaba 

también la yerba fresca, el descanso fácil y la ternera 

amada. 
V cnían después pobres indios azorados llevando las 

ollas llenas de tizne, la cama de tapextle, la ponedora 

cresta-rosa y los trozos de cal para el nejayote. 

h ' 1 t que se temía Luego, á lo lejos, man as carre ,as 

fueran requisadas, las mulas y caballos de los arrieros á 

quienes había sorprendido el tiempo entre los dos ejércitos 

y los hombres que temían la leva. . . 

Solo á nuestra derecha, en la Condesa, un pobre v1eJo 

guiaba dos bueyes cuatezones más derrengados que su 

dueño, y echaba las primeras semillas en un barbecho que 

abría trabajosamente la reja del arado; al fin aquello 

tenía que pasar como pasaron Tolome, el Gallinero, el 

Molino del Rey y tantas otras, y el sol seguiría alumbran­

do, germinando las plantas y la tierra dándole sus jugos. 
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Como á las tres se vió la aproximación de grandes 

grupos que se movfan en dirección de Chapultepec; eran 

los reaccionarios, que en número de siete mil llegaban por 

Tacuba y Popotla, la hacienda de los Morales y las lomas 
del Rey. 

~o se distinguían ni aun con anteojo los cuerpos y sus 

denominaciones; pero sí se veían brillar las piezas de 

artillería, que se encontraban muy distantes de nosotros. 

El primer anuncio de la presencia de los conservadores 

fué el disparo de un cañón que casi no oímos, pero del que 

notamos la espiral de humo blanco que salía de la boca. 

l\Iás de una hora duró el cañoneo sin resultados, hasta 

que á las seis cesaron los disparos. 

Poco antes me avisaron que alguien me buscaba, y me 

encontré con mis dos amigos más queridos, Juan Díaz Co­

varrubias, el poeta, y José María Sánchez, el chico más 

regocijado de la República. 

- Vinimos, me dijo Juan, porque sabíamos que fal­

taban médicos en el ejército federal, y como esto se espera 

lucido, es menester no dejar que perezca sin auxilios tanto • 

desgraciado. Ya nos presentamos á Rivero y nos recibió 

muy bien; hoy charlaremos un rato y nos acostaremos 

temprano, porque mañana á buena hora hay que cortar 

mucha carne. 

- j Cómo te regocijas, traidor! 

- j Regocijarme, replicó J u:m, cuando nada hay qu.e 

.. 


